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PO R  E L

Prof. C á r lo s  E. PORTER

El objeto de nuestras notas sobre Arácnidos de Chile, iniciadas en el 
presente tomo del «Boletín del Museo Nacional», es el de presentar una es­
pecie de addenda i corrigenda a la sección respectiva de la obra de G a y ,  

que es la única publicación sobre nuestras arañas que se encuentra en los 
Liceos, etc. Para esto vamos a reproducir, a solicitud de algunos colegas, 
de nuestro Catálogo de los Arácnidos de Chile (aun inédito), los siguientes 
datos respecto a varias especies, para uso de los señores profesores nacio­
nales i alumnos aplicados i también para los especialistas que en el estran- 
jero se interesen por informaciones respecto a nuestra fauna aracnolójica.

I .—  L a  A r a ñ a  d e  a b d o m e n  “ c a b e z a  d e  g a t o ”

(Mastophora gasteracanthoides (NIC.)

Durante muchos dias del mes de Marzo de 19 14  estuvo en exhibición 
en las vidrieras de un almacén de esta capital una araña de forma mui cu­
riosa, que vista por detras (abdomen) presenta el aspecto de una cabeza 

de gato.
Esta araña, encontrada en una quinta de Ñuñoa (cerca de Santiago),
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por el señor Manuel de la C. Cáceres, fué mui visitada por numeroso pú­
blico. «El Diario Ilustrado» habia publicado algunas breves líneas, acom ­
pañadas de una fotografía agrandada del animalito; por nuestra parte, en 
el mismo diario, tuvimos ocasion de rectificar, al día siguiente, una apre­
ciación errónea respecto a la locomocion de dicho arácnido.

Como faltara en el Museo Nacional tan interesante especie, solicita­
mos del señor Cáceres la obsequiara a la sección respectiva, lo que hizo 

con la mejor voluntad.
Vam os a comenzar la publicación de estas notas sobre arácnidos chi­

lenos en este «Boletín», iniciándolas precisamente con unas breves líneas 
sobre tan estraordinaria especie, de la cual hemos hecho sacar una m ag­
nífica fotografía amplificada para que los estudiantes i demas visitantes 
del Museo aprecien mas fácilmente la conformacion esterna del artrópodo 
en cuestión.

En la obra de don CLAUDIO G a y  la especie figura en el jénero Epeira  
■que, cual muchos otros es, en dicha «Zoolojía», tan hospitalario (l).

En el Genera de Araneidos del eminente especialista señor E ü GÉNE 

SIMON (2) se ha creado para la Epeira cornígera Hentz (1850) el jénero 
Glyptocranium i, según los caractéres que se asignan al mencionado jénero, 
su autor menciona que deben incluirse en él, entre otras arañas, a la 
Epeira gasteracanthoides NlCOLET (1849).

L a  morfolojía tan especial de algunas arañas, ántes colocadas en el 
género Epeira, como la E . cornigerum, E . gasteracanthoides, E . bisaccatum, 
etc., justifican su agrupación en un jénero especial, como lo hace M. Simón.

Pero deberé recordar que, debido a la amabilidad de algunos amigos 
arjentinos, cubanos i mejicanos, he estado en los últimos años com ple­
tando con trabajos, aun rarísimos, de esas naciones hermanas, la parte de 
artrópodos sudamericanos de mi biblioteca.

Entre los trabajos que me obsequiara mi excelente amigo el se­
ñor Jean Bréthes en 19 15 , figura un interesante estudio suyo sobre la nidi-

(1) 3 1  especies comprende en Gay el jénero E peira, el que como se verá tan pronto 
publiquemos nuestro Catálogo de los Arácnidos de Chile (presentado al Congreso Cientí­
fico celebrado en 19 13  en Temuco), se distribuyen hoi en los jéneros Arancus, Argiope, 
M eta, Mastofihora, etc.

(2) Htstoire Aa/urel/c des Araigttées, tomo I, (2.a ed.), p. 885.
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ficacion de una araña: la Mastophora extraordinaria de HOLMBERG. Ahí 
reproduce (el señor Bréthes) la diagnosis del jénero Mastophora H o lm - 

BERG, publicada en 1876  en los Anales de Agricultura de la República Ar- 
jentina, año IV , p. 1 1 2 .  Los caractéres asignados por M. SIMON a su jé ­
nero Glyptocranium (1895) concuerdan, como lo hace notar B r ÉTHES ( i ), 

con los en que funda el sabio naturalista arjentino Eduardo L . Holmberg 
su jénero Mastophora (en 1876).

Tiene, pues, Mastophora HOLMBERG la prioridad sobre Glyptocranium 
SIMON, i las 6 o 7 especies conocidas que corresponden a los caractéres 
asignados a Glyptocranium de la obra de Simón, deberán necesariamente 
denominarse en adelante Mastophora...

E s perfectamente disculpable el que M. Simón no haya conocido la 
diagnosis de Holmberg, pues fué publicada, como ántes se ha dicho, en 
líha revista de agricultura que, por otra parte, tenía escasísima circulación 

en Europa.
Hechas estas advertencias, doi en seguida el nombre que corresponde 

llevar a nuestra araña de abdomen «cabeza de gato», su sinonimia, distri­

bución jeográfica, etc.

Mastophora gasteracanthoides (Nie.)

18 4 9 . Epeira gasteracanthoides NlCOLET en G ay, Hist. Fís. i Polít. Chile, 

Zool. III, p. 485, fig. 7.
1892. Ordgarius gasteracanthoides K E Y S E R L IN G  &  M a r x ,  Die Spinen 

Am erikas, vol. IV , p. 43, pl. 2, fig. 36 (?).
1892-95. Glyptoctanium  gasteracanthoides S im ón , Hist. Nat. Araig., 2me 

ed., voí. I, p. 882, fig. 946.
1896. Glyptocranium gasteracanthoides SIMON, Actes Soc. Scient. Chili, 

vol. V I (six. année), p. 66.
190 8 . M astophora gasteracanthoides BRÉTHES, A n . M us. Nac. (B. A ires),

X V II, p. 166 (2).
19 17 . G l y p t o c r a n i u m  gasteracanthoides ESCO M EL, Rev. Asoc. M éd . Ar- 

jent. (B. Aires), tomo X X V II, p. 867.

(1) A n . M us. Na c . (B. A ir e s ), tomo X V II  (1908), p. 164.
C2) Aunque el señor Brüthes no ha tenido a la vista nuestra araña <cabcsa de 

gato- sino la descripción i figura de la obra de Gay, ya la llama, con toda razón, Masto­
phora gasteracanthoides, al referirse a ella de paso.
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El abdomen coriáceo, de color amarillo sucio o terroso, presenta, vis­

to por detras, el aspecto de la figura que damos aquí mismo. L a s  patas 
así como el esternón son de color moreno rojizo en los ejem plares que he­

mos examinado.
Los nombres vulgares de esta araña que conocemos son sólo dos: 

•.cabeza de gato» en Chile, y  araraña podadora en A requipa, según Esco- 

mel, 1. c.
En el Sud del Perú (Arequipa) su mordedura seria venenosa, según 

el autor últimamente citado.
Esta araña no es en Chile mui abundante en individuos: en mis nu­

merosas escursiones desde 1895 la he tomado ye  mismo dos veces i la he

Kig. 77.— Mastophora gasteracanthoides (NIC.)
De una fotografía, X 3  (O rig.)

recibido sólo otras cuatro de mis amigos naturalistas en el Museo de V a l­
paraiso i, como se ha visto al comienzo, el Museo Nacional mismo la posqe 
por vez primera sólo a partir de Marzo de 19 14 .

Sin embargo, según las notas que conservamos respecto a esta espe­
cie, nos consta que habita seguramente entre Aconcagua i Valdivia. He 
aquí las localidades donde la hemos tomado o de donde la hemos recibido: 
M arga-M arga i Quillota, en duraznero viejo (Porter, 1897), Los Vilos 
(Thomas), Nos (Videla), Santiago (C. Sage), Quilpué (Wolffsohn) i mas re­
cientemente Ñuñoa (Cáceres,.leg.).

En las tres ocasiones que obtuve los ejemplares vivos aproveché, 
como en muchos otros casos, de tomar algunas mediciones, las que reúno 
en el siguiente cuadro:
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EJEM PLA RES TOMADOS EN:

(espresadas en milímetros) Los Vilos 

Thomas, leg.

Quillota 

Porter, coll.

Ñuñoa 

Cáceres, leg.

A ltura del abdomen., incluyendo las emi­
mm. mm. mm.

nencias 0 tubérculos....................................... 9-5 13.5 15

Lonjitud de las patas anteriores (1)
,é

20 21,5

L a  especie fuera de Chile existe ademas en el Perú, B rasil i Jamaica.

II.—Tomopisthes acupictus (Nic.)

En  nuestro viaje a la cordillera (Curacautin, Feb°. 19 1 7) hemos en­
contrado esta araña que hasta ahora se la consideraba sólo de la provincia 

de Chiloé (G a y )  i de punta austral de Am érica (S im ón ).

E s  la especie llamada Clubiona acupicta en la obra de G ay, p. 420. 
E l ejemplar (aunque en mal estado) queda incorporado a las colecciones 

del Museo Nacional).

I I I . — El jénero Sybota, S im o n

E l 1892 el célebre aracnólogo señor Eugène Simon creó el jénero 

para incluir la: Sylvia abdominalis N i c o l e t .

He aquí la sinonimia de esta especie:

1849. Sylvia abdominalis NlCOLET en G ay, Hist. Fis. y  Polít. Chile, Zool.

III, p. 466, pl. 5, fig- 2.
19 0 1. Sybota abdominalis SIMON, Rev. Ch. Hist. Nat., V , p. 17-

Para SIMON las especies Sylvia atra, similis, rubiginosa i vittata de 
Nicolet no son sino individuos de diferente colorido o viejos de la S. ab­

dominalis.
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Nos liemos convencido de lo mismo al exam inar varios ejem plares de 

Los Vilos que nos fueron traídos por el señor Thom as (1906).
L o c a l i d a d e s . — Nosotros tomamos la especie en Quilpué en Sept. de 

1899 i antes la había obtenido el Prof. Lataste en Peñaflor (Marzo 1896). 
L a  hemos recibido en 1906 de Maipú (Videla, coll.) i de Los Vtlos (Tho­

mas, coll.) y  nunca de otras partes.
L a  Sybota abdominalis (N IC .) SIMON habita según nuestros conoci­

mientos sólo las provincias de Aconcagua, Valparaíso i Santiago i es, hasta 

este momento, el único representante chileno de la fam ilia  Uloboridce.

I V . — A r a n e u s  c r u c ia t u s  (Nic.) P e t r u n k .

1849. Epeira cruciata N ic o l e t , en Gay, Hist. Fis. i Polít. Chile, Zool. 111, 

P- 4 9 4 -

LOCALIDADES.-—-Como para un crecidísimo número de especies G ay  
dice solamente «Chile», sin precisar si habita todo el territorio o sólo una 
porcion mui reducida del mismo, casos ambos que se presentan con bas­

tante frecuencia.
Doi en seguida la lista de las localidades en que he encontrado yo  

mismo la especie entre los años 1905 i 1906:
L a  Ligua, QuiIlota, Quilpué, E l  Salto, San Fernando i Antuco.
Nos consta, pues, su existencia desde la provincia de Aconcagua hasta 

la de Bio-Bio.
Esperam os que estas notas interesarán a algunos señores profesores i 

aficionados que lean el «Boletín del Museo Nacional». Si ellas logran in­
teresarles, continuaremos la publicación de otras de las numerosísimas 
notas inéditas que, sobre arácnidos chilenos, tenemos desde hace años.

S a n t ia g o , Marzo 19  de 19 18 .


